
LOS PROGRESOS DE LA MEDI-CINA EN EL JAPON (1) 

Señol\as y Señores: 
Siento como una gran alegria y particuiJ.ar hono·r de que el 

acto de la ioougumción del nuevo edificio del Instituto Patoló
gico me ofrece la oc;asión de !hablar a un auditorio tan distinguido 
sobre los progresos más recientes de la medicina japonesa. Tráta
se de los siguientes t>tJmas: 

1 o) De loo investigaciones novísimas sobre los tumores, 
2•) De la .enf·el'llll!edad Beri-Beri, aun no esclarecidá en su 

etiologia; 
3°) De una serie de en:llermedad.es infecciosas que se estudian 

con particular empeño en el J31pón y cuyos gérmenes p-atógenos, 
reaJmente ya se desc·UJbrriel'on en varios casos; 

4°) Finalmenoo: de enfermedades pamsitarias tan frecuentes 
entre nosotros por lo eual se las estU!dia, en el J-apón, con el mayor 
interés. 

l. De las investigaciones experimentales sobre htrnore.s 

El profesor YamagiJva quién ya se hizo célebre por sus inves
ti•gaciones sobr~ los tumores, principalmente sobre el cáncer de 
higado pcrimario parenquimatoso - obtuvo, como ya lo saben -
un nuevo y brillante éxito produci~ndo en un animal de -~xperien
cia, artifici.almente, ·Un cáncer. Así logró-lo que le preocupó du-

. !'ante mu(}hos años, es de.cir: demostrar por experiencias en ani
males la ex;actitud de las teorías de excitación, planteadas por su 
maestro Virchow. Yamagiva y su discípulo Oh..'lo lo,DTaron produ
cir un ad:enocarcinoma en la gallina, inyectando rojo-e!lcarlata. 
P~ro como el cáJncer puede origina;rse en la gallina por sí 
mismo, no eran capac;es de de:mosh·aa:, d.e ese modo, total
mellttl la teoría de Virelww. Ahor.a, en nU tnlb<üo eou 

(1) Oonfereucia pronm1eiada por el pro:f'e.sor Tokushiro Mitamura eon 
n10tivo de la inauguración. del nuevo odifieio del famoso .Instituto lle Anato
mía PatoJógiea de Freiburgo in Br. (Alemania), e1 28 dte agosto de 1922.
(Gentileza de nuestro eOITesponsal Dr. Enrique F. Banos). 
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J:hikawa, le fué posihle alcanzar un pleno éxito, pues produjo, en 
·la oreja del C(IDejo, por pinc-eladas con. alquitrán, un cánc:er in
discutibl•e, demostrando asi completamente que el c.a.rcinoma pue
de originarse solamente por excitación en tejidos .absolutá:mente 
no predispuestos. 

Retferent•e a la causa interna del origen de los tumores, el 
señor Kon hizo, estad~os interesantes. Alimentando con~jos con la
nolina, observó el orig® del papiloma de la lengua y del adenoma 
del estómago. Resulta, pilles, que la fol"'lJJa:ción de los tumores pue
dé ser provocada por una causa in:t.ern~, es dooir : por a:lteración del 
rooamibio. Pero, por otra P'arte, la señorita doctora Maud Slye 
(:de Es•tados Unidos) demostró por un <brillante trabajo que el 
cáncer en los r,atones puede ocriginarse, indudabJJemente, pür he
rencia. El porvenir ha de explicarnos como los div·ersos factores~ 
e:XJcitación, alteT~ación del recambio y herencia ~ontribuyen a la 
foi'illación de'l cáncer en los !hombres. 

L:a in'V•estigación ex¡perimental :veferente. al sarcoma se intensi
ficó igualmente en el Japón. Primero tEmemos que citar el trabajo 
d·el prod:e~or Y•amagiwa quién, ocupado en la produceión artifi
ciwl del cám;er de Ma:nú ( ? ) , observó c•asualmente el d(-'-SMTollo, 
de un swr,c:oma. AJun más interesante es el trabajo de Umehara. 
Este inoculó r.epentin:amente wl filibroma t11ansplantahle de la ra
ta-;aceite de rojo-escarlata-ob,ser;v.ando que se originaron de esta 
fibroma varias espe!Cies de sarooma, ,p. e., el de las ~células Dedon
das, e~ de las célu¡as fusifoT:mes y él de las células gigantes. 

Titme cierta semejanza con esta eXiperienci'a, un hecho ohser
voado en Hstados Unidos y el J~ón: él de~ origen del sarcoma jun· 
to a un parásito del Mgado (Cysticer'cus .fasciolaris) en l•as :vatas. 
Puédese, pu:es, afirmar que un sarcoma-&1 igual del carcinoma
puede originarse por excitación. 

Referente al sail'coma transpiantable de la gallina descubierto, 
en Est1ados Uniidos, investigaron los sabios japoo,eses con mucho 
empeño, no obteniendo, sin emhargo, hasta alhoDa ningún reswlta
do definitivo sobre el carácter de los llamarlos gérmenes patóge
nos del sarcoma. 

Be'ri-Beri y la "enfermedad experimental de arroz" 
en los ani;nal6s 

.Aihora quiero hah1ar de una :enfermedad extraña que se pre
senta en países en los <males el arroz forma el aEmento principal 
Udes. saben, señor-es, que se designa esta enfermedad por el nombre 
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Beri-Beri. El Ja;pón es uno de los desdichados países al cual arran
ca ·este mal mu0has vidas humanas. 

E-l Beri-Beri es una polineuritis que se deswrrolla a veces agu·· 
da, a veces crónicamente. Los ata.c.ados por la forma aguda mueren 
por parálisis cardíaca ( forn1a cardíaca) , mientras en los casos 0ró
nicos sobreviene la parálisis de las extremidades (for:ma atrófica) 
o el ·ederrna (forma hidrópica). Mucho se trabaja, y desde tiempo, 
en el eoo•larecimiento de est'a enfermedad. Numerosos han sido los 
investigadores que dedi0aron a ella toua su vida, sin ver coronagos 
de éxitos sus esf,uerzos. P11escindo hoy de ocupa:rme detalladamen
te de los cua{l.ros anató'Ibicos y c:tínicos de esta enferemedad, Solo 
quiero referirme a la etiología y, especialmente, a los resulta;dü'.l 
obtenidos con expedencias en animales. Claro está que el ·arroz 
jueg1a un papel importante en el origen de esta enfel'IJII.edad, pero 
ni se sahe aún aJbsolutamente nada en qué fo1"1)1a. Se cree general
m~te que puede evitarse se origine esta enf·ermiedad mezclando 
el ar11oz de consumo con .arroz inemrlipl•etamente pelado. Algunos 
opinan también que se puede mejora;r esta enferemdad dando a 
en:Deflill;O.S cáscar·a de alrroz (:Reisklie). R,eferente a la ~t.iolog1a 

de esta enf,e:rmedad no se puede decir aun co.n seguridaü, si es 
debi>da a una avitaminosiS\. Se diseute también muy '!';recuente
mente en que relación esté el Beri-Beri con una enferemdad ex
peámentaJ: semjamte en los pája.ros, GJ1fel'II!edad observada prime
ramente por Eiykman. Algunos inv.~stigadores, particularmente 
los extranjeros, suponen desde luego que la enferm-edad llamada 
enf·ei"medad experimental del arroz en los animales, especialmen
te en gallinas ~ palomas, pero también en los mamíferos-sea idén
tica con el Beri-Beri en los hombres. P•ero ningún in'V1estigador ja
ponés se atrevería a tanto porque ambas eni<)il"'llec:Lades no ~~inci
da.l'l compbeta;mente en sus síntomas. En tod:o caso, ambas enferme
dades son muy semejantes. Quiero menc'hma;r qué resultados he
mos obtenido en el Japón, referentie a la enf.ermedad experimental 
del arroz. Se origina indudab1emente, como lo mostró, en primer 
lugar, Frmla, cuando se alimenta a loo a:nima1es con forraje pobre 
ón vitarmina. Esta vitamina .es Vitamina~B, o Vitamina water 
soluble-Boe Mae Callum. Trabajos más recientes japoneses, co
mo tarmbién los de Braddon y Cooper, .demostraron que lJ a.vita· 
minosis no •es la única causa. Pues resultó que se tenía que ali
~entar a los animales acompañando al forraje pobre oo vitamina, 
eon cantidades sunciootes de hidratos de ca:rMno p. e. con arroz 
p•ara que se originase la enfermedad deseada. Se debe, pues, con· 
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siderar, a la Vitamina-S como nna especie de hormón que regula
riza el recambio de' los hidratos carbónicos. Cierta cantidad d<e 
V[tamina-B sólo 'es capaz de digerir cierta cantidad de hidrato 
de carbóno. Si se da a un animal cierta eantidad de Vitamina-B 
con poco hidxato de cal'bóno, entonces, éste es digerido perfecta
mente, en p,rovecho del animaJl. Sin embargo, dáse a otro animal 
la misma cantidad de Vitrumilla-ID, pero con una canti<di~id mucho 
mayor de hidrato de carbóno, entonces la cantidad de la vitamina 
no basta para hac,er digerir en .el cuerpo animal todo el hidrato de 
carbón'O. De este hidrato de carbóno no ~elaborado Se ol'igina una 
substancia arp'll!I'ent<8mente venenosa que, según se cree, provoca 
en el animal los conocidos eua.dros de enfermedad, entre ellos tam
bién polineuritis. Esta opiniÓ!ll fué apoyada recientemente, por el 
tl'abajo del prof,esor Oga:ta. Este autor dejó sus animales de expe
riencia ren estado normal de alimenta0ión, introduciendo en ellos, 
por sondas, una cantidad suficiente de hid~ratos de carbóno, mien
tras los investigadores ootlCriores dejaron comer al animal de ex
periencia ~el arroz a gusto por 1o cual los animales :mo:;rtEaron po
co a poco una fuerte aversión al arroz. Este eX'perimento tiene tan
to valor por:que en todas las eXIperiendas a_rüeriores con al1menta .. 
ción ex!Clusllv:a con arroz, los animales de ~experiencia disminuyeron 
fuertemente en su peso, de modo que no se sabía si la polineuritis 
no se hubiera originado por el hambre. ~<\Jsi, pues, debe conside
rarse la l1amada enfermedad experimental del arroz en los anima
les como una enf,ermedad originada por la al~mentación con hidra
to de carbóno en alimentooión insuficiente con Vita:nlina-B. 

Esta enfermedad experimental en los animales diiiere del 
beri-beri de los hombres principalmente en que falta, en el ani
mal, la hipertrofia dilatadora del ventrículo derecho, tan earacte
rística en el hombre, y en que pueda ser rápidamente curada en 
los animailes, introduciendo cantidades suf~cientes de la Vitami
na-B. La hipertrofi,a del corazón antes mencionada se originrá en 
el hombre, según las observaciones y ~experiencias en animales de 
Miura, :K:ure e Himmatsu por la paraLización di~afragmática. 

Pam el esclare<cimiento de la causa del beri-beri en el hombre 
es muy significativo el hecho de que lactantes alimentados por 1la
dres enfermas de beri-beri, sufran muy fr.ecuentemente de la mlS
ma enfermeda;d. Se dice que Kure logró infectar a gatos dándoles 
la leche de mujeres enfermas de beri-beri. 
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III. Enferm-edades infeccioRas 

l. Enfermedad de W eil o icte1·icia de origen infeccioso 

Descubierto por el pl"ofesor Inada y sus colaboradores los 
gérmenes patógenos de esta en:fermedad, llamada "Espiroohaeta 
ieterohaemorrágica' ', aparecieron en el Jrapón mucihos trabajos a 
ese respecto. Se cultivaron los gérmenes esclareciendo co~pleta n>en
te su anatomía patológica y sus síntomas clínicos. Como modo de 
infección se acepta la infección cutánea, ya demostrada en el ani
mal. También se llegó a saber que éstas espirochaetas pueden vi
vir d,urante mucho tiempo bajo la tierra, jugando los ratones ca,m
pesinos cierto papel como portadores de las mismas. Casi la única 
cuestión aun no resuelta de esta enfermedad es su tratamientü. Qué 
e:fecto podrá cam>ar el suero emplado frecuentemente en el Japón,. 
necesita aun nuevaJS invesitiga~ion1es. 

2. Fiebre amarilla 

Una :vez descubiertos los ~é11menes patógenos de la t'nferme
dad de W eil, se llegó rápidamente al descubrimiento de los de fie
bre amar,illa. El proñesor Nogucl:te, ,un médico japonés del Insti
tuto de Rockefe1ler, después ~de un e&tudio de loo trabajos de Inada 
y de otros, realizado en su viej·e al J a<pón, empleó exactamente el 
mismo método para descubrir los gérmenes patógCillos de la fiebre 
amarilla. Lo logró 1lwmándolos "Leptospim icteroides ". Como es 
sabido, mOTfológica<mente no se diferencia de la espiroqueta de la 
enfermedad de WeiL 

3. Fiebre provocada por mordedura de rata 

Esta enfermedad se conoce en Estados Unidos, pero muy en 
pa<rticUJla.r en el Japón. Hs provocada por la m.ordiedura de una 
mta. Ya hace tiempo se sabía que puede ser curada por las inyec· 
ciones de Salvarsan. El descubrimiento del gérmoo patógeno de 
la enfel"lll-enad de W eil incitó a los investigadores a bmcar en 
todas las enferm~edad<ls descoo.ocid<!lls la presencia de espiroquetas, 
y asi lograron el p,rofesor Futaki y sus colaboradores constatar 
una -espiroqueta, la espiroqueta morsur-IDluris, como gérmen pa
tógCillo de esta fiebrie. 
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4. '!'ifus petequial y fiebre japonesa de inttndación 

Quiero hablar llihora de dos enfermed~dies inf·ecciosás que nu
mel'OSOS investigadores de importa.ntes institutos japoneses estu
dian actualmente con 1el mayor ·celo, a veiC·es oo severa rivalidad 
sin que haya sido posible obt·erner hasta la fecha ·resultados defi
nit:irvos. 

La una es el tipo petequial; la otra la enf.el'llliedad Tsutsu
gamiShi o la fiebre japonesa de inundác·ión. La última tiene una 
gran semejamza con el tipo petequial difel'enciándose, sin embar
go, de él por ser transmitida exclusivamente por la pi0adura de 
un ácaro, llam!lldo Tsu:tsugamishi o Trombicul•a aikamushi. Esta 
enfermedad se conoce sólo en 1el Japón, pero pal'ece que se pre
senta también en Ch:üna y Sumatra. Los gérmnes pa.tó~enos de 
ambas en:fermed:ades t~enen gran semejanza en sus calidades bio
lógicas ·que :frtÍeron estudiadas en el J,apón con gran cuidado, no 
obstante de que pueda emplearse solamente monos como animales 
seguros de eip.eriencia. El mono japonés "maca:cus :fuscatus" es 
muy apropiado para ello pues, casi sin exc:epción es susceptible 
de cO!Iltraer a111bas enfermedades. 

Los gérmenes patógenos de estas dos enfermedades son aun 
desconocidos. Hemos visto, en la fiebre de inunda.ción, glé.bulos 
semejan.tes d:e Rickettsia que han sido observados, igualmente, por 
W olba:cll, KuszylliSki, etc., en el Rocky 1\fountaim;potted fever y 
en el tipo petequia.! respoo;tiv•amente. Si estas inelusiones intrace
lulares pueden ser consideradas como gérmeill!es patógenos, aun 
no s1e ha podido comprobar. He puesto, bajo el microscopio, el 
~caro-muy bien estUJdiad:o en su faz zoológica por el profesor 
Nagayo y sus colaboradores-----eonjuntmnente con los gérmenes pa
tógenos de las enfermedades de Weil y de la mordedura po,r rata 
y ruégoles pasen despilléS .a examinarlo. 

5. Diseruteria amebiana 

Finalmente a.lgunas paláhl'ias sobre esta enfermedad infeccio
sa. Como gérmenes patógenos d¿ la misma se han reconocido, hace 
tiempo,, dos !orillas: Entamiba histolítica y E!Iltamiba tetrágena. 
Ya desde hace diez años d'lidaoo seriamente ·en el J a:pón si la En
tamiba histolítica de Hartmann realmente ·existe. .Ahora se acepta 
de hecho que no ex:iste, lo que quedó demostrado claramente por 
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.el trabajo del señor Yoshida a base del cult-ivo experimental de 

.amibas, smo que se trata simplemente de un período de desarro
llo de 1a entami,ba tetrágena ( 1) . S.u cultivo descubrió además otro 
hecho muy interesante. Anteriormente se consideró, de acuerdo 
.eon el brillante trabajo de Schaudian, que la Entamiba coli y la 
Entamiba tetrágooa se propagasen por le esquizogonía,, pero el 
trabajo de Yosih<id,a ha demostrado que en estas dos especies de 
:amibas siempre e:s de observar la antogomia, j<amás la e.-;quizogo 
nía. Se origina, pues, de una amiba de estas ,dos especies soio una 
a1miba hija. 

IV. En[elf'medailes pa!f'asitarias 

Al fin quiero mencionar aquellos tr.abajos j·aponeses que apa
Tecier9Jl, en los últimos tiempos, en el terreno de la :parasitología. 
El japón es un país que sufre mn<.~ho por la plaga de las enferme 
dades paresitarias; su extil-pación ~, .pues, una de las mayores 
neces1dades higiénic~social!es. Los pa:tó1ogos son casi los únic·os 
que se dedicaron a esta labor. No quiero referirme, en este mo
mento, a los diferentes trabajos. A:grego a este tra.ba:jo una ta:bla 
que enumera las enfermedades par:asi:ba!'i.as principales en el hom
bre, su modo d{;l infección y sus intermediarios. Subrayé en la lista 
lo que se debe a descuhrimientos r:ealizados en el Japón que son, 
-como se constatará, bastantes numerosos. Es además, interesante 
saber que el célebre invoestig,ador inglés d.e pa;rástos, Leiper, des
cubrió el modo de infección y el in:te:mnedia.rio del Schistosum 
Laema:tobiUím, solo des¡pués de oober conocido los trabajos japo
neses sobre el Sclhistosum japon:ieum. 

He tooodo en mi breve diserta.0ión, a1gunos de los trabajos 
más intel'ooante.s, reaüzados especialmente en el ten·eno de la pa
tología, <en el Japón. Ven Ude.s. que la medicina japonesa, hija de 
lia alemana goza de un desarrollQ sa..."lo que debemos, en prip:ter 
lugar, ·a nuestros maestros alemanes. Me hubiera sido g11ato recor
dar aquí los méritos debidos al profesor Ascihoff por la medicina 
ja;ponesa, p.ero accediendo a un deseo suyo, tengo que abstenerme 
de ello. Lo que, sin embargo, quiero hacer resaltar en este momen
to de fiesta del Instituto Patológico, -es ,el hecho ,de que aquí ya 
11 patólogos japoneses fueron recibidoo, 10 bajo la dirección dd 

(1) Si poi" esto ha de ser transferido e<1 noi!llboo zoológico de Entam:i.ba 
llietolítica a la Ent.amiba tetrágena, es cuestión a:parte. 
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profesor As~ho:f:f y uno bajo la de su antecesor, el profesor Zie
gler.Si se comp-ara este número con el total de los patólogos ja
poneses contemporán:eos-25-, vemos que casi la mitad ba reci
bido su inS!l:.itución especial en este ramo de la ciencia, en este 
Instituto. Me alegro poder expresar que casi todos ellos son justa
mente los que ahora en el Japón han llegado a ser los grandes ini
ciadores, . no sólo en el terreno de la patología, sino en el de toda 
la medicina. En este Iru>tituto, por otra parte, no trabajaron sola-_ 
mente los patólogos japoneses sino médicos japoneses de todos los 
ramos de 1a ciencia médica, .alcanzando este número se,O'Uramente 
el cuádruplo o quíntuplo del número de los patólogos. Qué estí
mul-os r:ecibió; a qué grado de desarrollo ha llegado, de este modo, 
la medicina japonesa, no necesita de mayores exp-lic-aciones. Y 
que la influ-encia de este Instituto no se haya limitado al Japón~ 
sino qu,e se haya ·extendido a otros países, lo demuestra el hecho 
de que se encuentr-wn médicos de todos los países del mundo estu
diando arquí, los que confirman asi mi aserto. 

Quién ha conocido el signific-ado del Instituto Patológiéo de 
Friburgo para todo el universo, se hubiel'\a sorpl'\endido al ver, por 
ve~ primera, este Instituto. No obstante de haber salido de él tan
tos trabajos conocidos a todos los médicos, se encontraba en condi
ciones ;bastantbes ,mroesmas: una p-equeña sala de disección con , 
una sola mesa de trabajo. Si bien para la buena labor científica 
mucho más pesan el espírtu y l-a energía para el trabajo que insti
tutos lujosos, ha sido necesario un edificio mayor para el Insti
tuto. T·odos los extranjeros p-resentes como, seguramente, todos los' 
que ant.eriormente aquí trabajaron, se alegrarán conmigo que el 
Instituto, por el nuevo ·edificio corresponde ahora mejor a las exi
gencias científicas. Ofrendamos, pues, nuestras más sinceras feli
citaciones, que haya s~do posible la nueva construcción no obstan
te la gravíffima situooión aetual ·en que se encuentra Alemania. 
Todo el mundo se interesó después de la guerra en saber si Ale
mania detendría su influencia predominante en el terreno de la 
medicina, en el mund:o. La miseria por la cual pasa Alemania, por 
suerte no ha perjudicado a.bsolutamente en nada su espíritu da 
investigación ni su capacidad científica. 

¡Qué la medicina alemana quede siempre ·el ejemplo del mun
do entero y Friburgo el corazón d~ la medicina alemana! ; Qué el 
Instituto Patológico en F-riburgo consenve su gloria aetual tam
biérn. en el porvenir! 

Frib11rgo-Br.-Alemania, 28 de Agosto de 1922. 
Aula :M:ag.na del Instituto P-atológico. 
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1 
PARÁSITOS 

Taenia Saginata 
Taenia solium 
Taenia echanococcus 
Dibothriocephalus latus 

Bothriocephalus Jiguloides 

Paragonimus westermani 

Clonorchis sineusis 

Metagonimus yokogawi 

1 

Schistosum japonicum 
Schistosum haematobium 

1 Ascaris lumbricoides 

Oxyuris vermicularis 
Trichocephalus trichiurus 

s. dispar 
Trichinella spiralis 
(Trichina spiralis) 
Filarla bancrofti 
Amhylostumum duodenale 

1 Nacator americanus 
Trichtstrongiylus orientalis -

CUADRO DE ENFERMEDADES PARASITARIAS EN EL HOMBRE 
-·----

Via .de InfecCión 1° INTERMEDIARIO 
'¡ 

Gastro ·intestinal buey 
- cerdo 
- bue}', 0\?ejas, hombres 
- ? 

' ' 
"' - especies de ciclopios 

1 
- especies de mel'ania 

- Melania libertina 

- eNpetJies de Melania 
cuttinea Blttnostia no.wfora 
cutánea Especies de bullinus, 

Physdpsis - Pla:no~;bis 
Tran.~formación -. 
en el cuerpo in· 
.termediario ne-
cesario para el 

desar'Pollo del verme 
- -
- -
- (Ratas ? cerdos) 

cutánea espeeies de mosquitos .(culex) 
cutánea y oral -

? -
cutánen -

1 " 

-

Il0 INTERMEOIARIO ~~ 
~ 

---
---
---

Pe.icado de agua dulce: ÓEsoplucins-
. vulgaris, Persaflusiatilis, nchonynchu 
rryi) 
Rana temporaria- Hombre 
Gambarn del mar: 
(Potamon-Eriocheir, Sesarma, especi1 
Astax .etc). 
Pescado de agua dulce (Psendorasbore Pf 
Leucogobio jiintheri- Psendoorimpus t 
- Carrasius aurat etc.) 
Pescado de agua dulce 

....,._ -·-
---

---

---
---
-·- -
---
---
----- -

Leta
pe-

s de 

va
phus 

_l 
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